
Protocolo de Kioto
Con el nombre de esta moderna ciudad japonesa ha 

entrado en vigor el procotolo con este mismo nom­
bre, que «marca el inicio del cumplimiento de los com­
promisos adquiridos por los Estados firmantes para 
reducir los gases de efecto invernadero, que son los 
causantes de lo que denominamos cambio climático», 
explicó Rosario Arévalo, consejera de Medio Ambien­
te. El Protocolo de Kioto se aplica a las emisiones de 
seis gases de efecto invernadero: dióxiso de carbono 
(C02), metano (CH4), óxido nitroso (N20), hidro- 
fluorcarnonos (HFC), perfluorocarbonos (PFC) y hexa- 
fluoruro (SF6). Las partes del Convenio Marco se 
comprometen a reducir sus emisiones de gas de efec­
to invernadero en al menos un 5% con respecto al 
nivel de 1990 durante el periodo 2008-2012. El anexo 
del Protocolo contiene los compromisos cuantifíca- 
dos suscritos por las Partes. Para el periodo anterior a 
2008, las Partes se comprometen a realizar progresos 
en el cumplimiento de sus compromisos a más tardar en 
el año 2005 y a poder facilitar las pruebas correspon­
dientes.
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450. Señaló también, que de 
las casi 200.000 hectáreas 
de espacios naturales pro­
tegidos que tenemos en la 
región, cerca de 82.000 co­
rresponden a zonas húme­
das.

El Plan de trabajo que se 
incluye en este proyecto 
está integrado por varias 
acciones, todas ellas enca­
minadas a la recuperación 
y cuidado de la fauna y flo­
ra de esta reserva natural. 
Entre las acciones: inventa­
rio vegetal (abundancia, dis­
tribución y evolución de las 
diferentes comunidades). 
Para la realización del in­
ventario, se llevará a cabo 
un muestreo minucioso so­
bre el terreno ocupado por 
la laguna (aproximadamen­
te 600 hectáreas, con el fin 
de crear un mapa de pre­
sencia e índices de abun­
dancia de las diferentes co­
munidades vegetales). Ade­
más, con este proyecto se 
creación de un jardín botá­
nico ‘in situ’ con las espe­

cies endémicas y cataloga­
das de la laguna, la creación 
de dos miradores para las 
aves, y finalmente, señaliza­
ción de un sendero circular 
temático entorno a la lagu­
na.

La consejera, al hilo de 
esta presentación, subrayó 
que el Gobierno regional tra­
baja para evitar que las zo­
nas húmedas y los acuífe- 
ros que las alimentan pue­
dan contaminarse, entre 
otros factores, por los ver­
tidos procedentes de los nú­
cleos urbanos o con los ni­
tratos procedentes de los 
usos agrícolas. «No cabe 
duda que su conservación 
se convierte cada día en 
una necesidad y que cual­
quier acción que permita 
conocer su riqueza, su fun­
cionamiento y su importan­
cia ecológica y social cobra 
especial importancia», agre­
gó-

Día Mundial
Rosario Arévalo recordó en

esta circunstancia que ha­
cía pocos días se había ce­
lebrado el Día Mundial de 
los Flumedales, que se con­
memora desde hace 34 
años, y «sirve para recor­
dar la importancia que tie­
nen las zonas húmedas en 
el contexto ecológico y so­
cioeconómico».

Además de este hecho, 
Arévalo hizo mención a la 
reciente entrada en vigor del 
protocolo de Kioto, impor­
tante acuerdo internacional 
que «marca el inicio del 
cumplimiento de los com­
promisos adquiridos por los 
Estados firmantes para re­
ducir los gases de efecto in­
vernadero, que son los cau­
santes de lo que denomina­
mos científicamente cambio 
climático».

El informe presentado 
por la ministra de Medio 
Ambiente y realizado por 
expertos de toda la geogra­
fía español, coincide en que 
«son las zonas húmedas una 
de las áreas más vulnera­

bles a la hora de sufrir alte­
raciones como consecuen­
cia del calentamiento del 
planeta». Se produce un 
aumento de las temperatu­
ras y una disminución de las 
precipitaciones en los próxi­
mos años, las zonas húme­
das experimentarán cam­
bios. Para paliar los efec­
tos hacen falta «políticas de 
ahorro del agua, de mejora 
de su calidad e intensifica­
ción de las medidas de con­
servación de los ambientes 
terrestres que le rodean. No 
podemos olvidar que estos 
ecosistemas cumplen im­
portantes funciones, tales 
como el almacenamiento 
del agua, protección contra 
las tormentas, mitigación de 
las crecidas, retención de­
nutrientes y sedimentos de 
estabilización de las condi­
ciones climáticas. En parti­
cular, al temperatura y la llu­
via depuran las aguas y ac­
túan sobre la recarga de 
acuíferos que hoy los tene­
mos sobreexplotados».
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